
La ataraxia, o estado de calma y serenidad, se distingue por el resplandor parecido al 
que se desprende de las gotas de sangre o chocolate, que al ritmo de una cumbia 
texana  convierten una tarrarra común y corriente en una manía…

Víctima de ésta, fue la azul mirada de coleóptero, parecida a una bola disco, que 
María, la ʻreina del bisturíʼ padeció.

"Bidibi badibi bu" cantaba ella. "wololoooooo" respondían sus amigas, que ante la 
desaprobación del camarlengo de Algeria, se vieron forzadas a formar una cofaradía, 
en un esfuerzo supeditado al camino del ninja.

Como una marabunta, huyeron hasta Clanepantla, donde se alimentaron tan sólo del 
choripan y los tlacoyos que un hombre de apellido Zambrano —un jicotillo en pos de 
Doña Blanca— contrabandeaba desde Zacatlán de las Manzanas en su Mustang 
clásico.

Años después, el día de la boda de María y Zambrano, se presentaron ambos con una 
lujuria implacable… Él, era un jíbaro; ella, una pécora, pero ambos acentuaban 
siempre las palabras esdrújulas, y el antibiótico curaría las enfermedades que ella 
contrajo en su viaje al Niágara.

Esa noche, él untó un cataplasma en el cuerpo de ella, pues se encontraba 
calentísimo, y el olor a conífera y tiramisú de imitación lo tenían como papel maché 
—rígido pero frágil—, ansioso por emprender la odisea que los uniría por siempre.

¡Lo había logrado! Todo lo que invirtió en regalos y bling bling para ella lo habían 
convertido en su ídolo, y finalmente llegaron a un momento paradisíaco y orgásmico.

FIN.


